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CATALUNYA

FUTBOL / Cataluña-Euskadi

Jornada de reivindicación
LOS JUGADORES DE LA SELECCION CATALANA RECLAMAN POR PRIMERA VEZ
EN SU HISTORIA LA OFICIALIDAD - LOS VASCOS TAMBIÉN PIDEN EL
RECONOCIMIENTO MEDIANTE UN MANIFIESTO

DAVID BRUNAT

BARCELONA.- La tantas veces reclamada independecia entre deporte y política
vivirá hoy (18.30 horas) un nuevo episodio contradictorio sobre el césped del
Camp Nou. Cataluña y Euskadi se enfrentan de manera amistosa sobre un
terreno de juego en una fecha reservada por la FIFA para partidos
internacionales con el sueño de poder medirse en el futuro de manera oficial con
otras selecciones.Una aspiración que reivindicaron ayer los futbolistas vascos
tras su entrenamiento y que hoy lucirán los catalanes en sus camisetas, por
primera vez en su historia, con el logo Seleccions Catalanes impreso en su
manga izquierda.

Los futbolistas de Euskadi fueron más contundentes que los catalanes.Los
jugadores y el cuerpo técnico de la selección vasca pidieron ayer la oficialidad
del equipo en un manifiesto leído por el jugador de la Real Sociedad Aitor López
Rekarte. En el acto, organizado por la Plataforma Pro Selecciones Vascas
(ESAIT) y la organización política Catalunya Acció, los futbolistas expresaron su
deseo de poder participar en competiciones oficiales internacionales con la
camiseta de Euskadi, bajo el amparo en la sala de una ikurriña y una estelada,
la bandera independentista catalana.Además, en los prolegómenos del partido
tienen previsto llevar una pancarta con la palabra oficialidad tanto en vasco
como en catalán, un gesto que no comparten las federaciones de ambas
comunidades.

Santiago Espot, presidente de Catalunya Acció, se quejó de la «falta de
educación» mostrada por los máximos exponentes del nacionalismo catalán y
por la Plataforma Proseleccions Catalanes por no dar la bienvenida a la
delegación vasca. Por su parte, Martxel Toledo, coordinador general de la
Plataforma Proselecciones Vascas, quiso destacar el carácter «reivindicativo» del
partido que disputarán Cataluña y Euskadi y expresó su enfado con el eslogan
elegido por las federaciones catalana y vasca, «Todos juntos por la paz», el cual,
en su opinión, debería reclamar la oficialidad de ambas selecciones.

Mientras los futbolistas vascos reclamaron abiertamente la oficialidad, el cuerpo
técnico y los jugadores de la selección catalana, pese a mostrar la pancarta
«Una nació, una selecció», prefirieron centrarse en aspectos deportivos y evitar
los asuntos espinosos.Incluso el azulgrana Oleguer Presas, el jugador política y
socialmente más implicado de todos los convocados por el seleccionador catalán,
Pere Gratacós, pasó casi de puntillas por la posible potenciación del simbolismo
del encuentro entre Cataluña y Euskadi. Para el defensa del Barça, el hecho de
que este amistoso se dispute en una fecha reservada por la FIFA para partidos
de selecciones nacionales ya es «suficiente reivindicación». «Venimos con la
voluntad de defender los colores, ganar y disfrutar. Si algún día Cataluña fuera
oficial, también nos tendrían aquí», musitó Oleguer.

Entre todos, el más incómodo con el cariz político del partido es Valdés. Con el
gesto torcido ante las preguntas capciosas, se limita a decir que todo no es más
que «una fiesta».

© Mundinteractivos, S.A.


